
ESCUDO DE ARMAS DE
LA ISLA DE TENERIFE

El 8 de junio de 1509 Alonso Fernández
de Lugo acuerda solicitar armas a la
Corona para la Villa de San Cristóbal de
La Laguna, ya que se carecía de éstas y
blasón para poner en sus sellos y bande-
ras. La reina Juana I de Castilla, (recor-
dada también como Juana La Loca),

según Real Cédula de 23 de marzo de 1510 se los concede y
cuya descripción es la siguiente: “En campo de oro, un San
Miguel vestido de azul, armado de lanza, bandera y rodela, supe-
rado a una peña de su color natural de la que salen llamas, y que
representa al pico del Teide. Bajo la peña una isla de sinople sobre
ondas de azul y plata. A la diestra un castillo de gules, y a la sinies-
tra, un león rampante de gules. Orla de gules, con la leyenda
MICHAEL ARCHANGELE VENI IN ADJUTORUM POPU-
LO DEI en oro”, (El Arcángel Miguel, vino en ayuda del pueblo
de Dios. Tenerife me hizo). 

La concesión de armas a la Villa, será el primer honor que le era
otorgado, y contó con la adecuada ceremonia pública para pre-
gonarlo. Después de leerse la Cédula Real en el Cabildo, cele-
brado en la ermita de San Miguel, el 31 de mayo de 1510, se
proclama públicamente dos días más tarde. Actualmente el per-
gamino se encuentra en un arca de madera labrada, sita en el
Salón de Plenos del Ayuntamiento.

FERNANDO VII
Óleo sobre lienzo, 150x110 cm. Su
autor es Luis de la Cruz y Ríos
(1776-1853); ya comentado. 

Retrato de tres cuartos del rey que, de
pie, descansa su mano izquierda en la
cadera, mientras que con la derecha
empuña la bengala de Capitán Gene-
ral que apoya por un extremo en una
mesa en la que aparece una corona
real. Viste calzón blanco y fajín rojo y

se cubre con manto real de color rojo adornado de armiño. Su
pecho lo cruza la banda azul y blanca de Carlos III y pende de
su cintura una espada.

SAN MIGUEL
ARCÁNGEL

Escultura de madera dorada que
corresponde a la imaginería andaluza
de finales del siglo XVI. San Miguel
es el jefe de la milicia celestial y
defensor de la Iglesia. Aparece repre-
sentado con alas, ataviado de centu-
rión romano con yelmo, sosteniendo
una espada en la mano derecha y un
escudo ornamentado en la mano
izquierda Se encuentra situado en las
escalinatas que dan acceso a las

dependencias municipales. El Excmo. Ayuntamiento en un
Pleno del 25 de octubre de 1972 acordó su adquisición, dado
que representa a uno de los patronos de la ciudad de San
Cristóbal de La Laguna.

ALFONSO XII
Retrato al óleo del monarca adoles-
cente (1857-1885), de dudosa auto-
ría. Proclamado rey de España en
1874, se ocupó activamente en la
pacificación del reino, acabando con
la guerra carlista y reuniendo en
1876 las Cortes para preparar una
nueva Constitución. Tras el triunfo
de la Revolución de 1868 se vio obli-
gado a exiliarse a París, junto al resto

de la familia real. En el año 1870, su madre Isabel II abdicó en
su favor. Representa la restauración de la Monarquía borbóni-
ca tras los años de la I República española.

ALFONSO XIII
Retrato al óleo del monarca de autor
desconocido. Hijo póstumo de
Alfonso XII y de María Cristina,
archiduquesa de Austria, vivió entre
1886-1941. Reinando primero bajo
la regencia de su madre, hasta ser
declarado mayor de edad en mayo de
1902. Casó en 1906 con la princesa
inglesa Victoria Eugenia de Batten-
berg. Durante su reinado estableció
en España su autoridad en el norte

de Marruecos. El monarca optó por el destierro en 1931, des-
pués del triunfo de la II República.

CASA
DE LA
ALHÓNDIGA
Junto a la Casa del Co-
rregidor de la calle La
Carrera se construyó
este edificio a princi-
pios del siglo XVIII,
entre 1705 y 1709 tal
como reza la inscrip-

ción de su portada. La fachada consta de una portada de acce-
so, enmarcada en piedra molinera, sobre la que se sitúa un
escudo real y una inscripción: “reinando Fernando V y syendo
Corregidor y Capitán General destas yslas don José Antonio de
Ayala y Roxas, comisarios de la obra Gonzalo de Ocampos y Pedro
Colón”   . Los demás vanos son grandes ventanas de guillotina,
iguales y distribuidas simétricamente. La fachada original se
reforma, al estilo neoclásico, a mediados del siglo XIX, rema-
tando el cuerpo superior con una cornisa de piedra y un gran
frontón triangular sobre el antepecho que oculta la cubierta,
proyecto que fue encargado al célebre arquitecto Manuel de
Oraá con la intención de convertir el edificio en teatro, según
acuerdo del Ayuntamiento en 1850. Nunca se culminó la obra
por falta de recursos económicos.

La alhóndiga es el lugar donde se abastecía a los vecinos más
pobres, prestándoles trigo, cuando no podían comprarlo, o
vendiéndoles pan amasado a un precio inferior al de mercado
en épocas de penuria. Igualmente proporcionaba trigo para
simiente a los labradores, tanto para sus propias tierras, como
para las que tenían arrendadas del Concejo.

Albergaba las dependencias administrativas y de control de
ciertas actividades económicas de la Isla, y desde sus inicios fue
almacén del Cabildo donde se guardaba el trigo y el vino que
sobraba de un año para otro. Excepcionalmente fue utilizada
como cárcel provisional de unos 200 prisioneros franceses que
llegaron a la Isla el 7 de junio de 1809, durante la Guerra de
Secesión; y a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX ubica-
rá también un Juzgado de Partido, un cuartel y una posada. 

Asimismo fue: alojamiento de la Guardia Civil; cuartel de la
Compañía de Ametralladoras; hospital de aislamiento con
motivo de la desastrosa epidemia de gripe de 1918; y grupo
escolar, funcionando como una de las Escuelas Prácticas anexas
a la Escuela Normal del Magisterio Primario de esta Ciudad. A
mediados del siglo XX pasa a ser Juzgado Municipal en la plan-
ta baja y Juzgado de Primera Instancia en la planta alta.

En la actualidad alberga parte de las dependencias municipales,
estando su interior totalmente reformado y no conservándose
ningún espacio del edificio original.

CASA DEL
CORREGIDOR
Ubicada en la calle Obispo Rey
Redondo, 1 (también llamada
calle de La Carrera). Si bien no
se conoce la fecha de comienzo
de la construcción, sí se sabe la
fecha de su terminación gracias
a una inscripción situada en el
lado superior derecho de la
portada. Junto con las salas del
Cabildo, se encuentra en su
interior la antigua cárcel,
dependencia rectangular con
techo abovedado que aún se
conserva, pero de acceso res-

tringido. La obra se finalizó en 1545, siendo corregidor de
Tenerife Jerónimo Álvarez de Sotomayor, que gobernó de 1543
a 1546. De la antigua construcción lo único que se conserva es
la portada, de cantería roja, siendo el ejemplo más antiguo de
plateresco en Canarias. En el primer cuerpo se abre un acceso
adintelado, flanqueado por dos columnas adosadas, de fuste
acanalado, con capiteles corintios; las mismas no tienen basa,
sino que quedan colgadas. En el segundo cuerpo se abre un
vano adintelado con ventana de guillotina, a cuyos lados hay
unas columnillas abalaustradas, denominadas de candelabro,
(son las más llamativas de este tipo en Canarias), y rematadas
en capitel y pequeño entablamento. 

La heráldica, profusa en este tipo de edificaciones, aquí es tri-
ple. En el cuerpo inferior, a la izquierda el escudo del corregi-
dor Jerónimo Álvarez de Sotomayor, a la derecha, el de Tene-
rife   , y en el centro del cuerpo superior, entre las columnas
abalaustradas, el escudo imperial de Carlos V. Todo el conjun-
to está enmarcado por un gran alfiz. 

El inmueble es conocido con este nombre por haber servido de
alojamiento a los corregidores durante su período de gobierno.
Posteriormente fue utilizado como residencia por el Obispo D.
Joaquín Lluch y Garriga (1858-1868) y actualmente forma
parte del Ayuntamiento lagunero.

EL PENDÓN REAL

El Pendón Real se conserva en una
vitrina de la Sala de Comisiones Mu-
nicipal. Sobre una pieza de tela de da-
masco roja, aparecen dos escudos: el del
centro podría ser de la época de Felipe
II ya que ostenta el escudete de Portu-
gal, mientras que el de la esquina supe-

CRISTÓBAL
BENCOMO
Y RODRÍGUEZ

Óleo sobre lienzo, 150x105 cm. Obra
de Luis de la Cruz y Ríos (1776-
1853), natural del Puerto de la Cruz
(Tenerife), conocido como el primer
miniaturista español de su tiempo, así
como pintor de retratos cortesanos y
de alta jerarquía. Pinta a sus modelos

en traje de ceremonia y cargados de condecoraciones. Fue pintor
de Cámara de Fernando VII (1784-1833).

El cuadro representa a Cristóbal Bencomo (1758-1838), natural
de La Laguna, profesor de Latinidad, Arcediano de Carmona,
Chantre de Palencia y arzobispo de Heraclea y confesor de
Fernando VII. Gracias a su influencia con este monarca, obtuvo
la creación del Obispado de Tenerife y de la Universidad de San
Fernando. Sus restos yacen en La Catedral de La Laguna.

El retrato es de medio cuerpo, aparece sedente y a tamaño natu-
ral. El rostro de color terroso es habitual en las producciones varo-
niles del autor. Viste sotana y muceta moradas, según su condi-
ción eclestiástica. Apoya sus manos en los brazos del sillón, sobre
su pecho la cruz y la banda de Carlos III; de su cuello pende un
gran pectoral de topacio, e igual tipo de piedra luce en el anillo.
En la parte inferior del lienzo hay una ancha franja lisa de color
verde, destinada a escribir en ella los datos biográficos del retrata-
do, que nunca llegaron a ponerse.

El cuadro es posterior a 1817, año que se le concedió a don
Cristóbal Bencomo la Cruz de Carlos III que luce en su pecho.

Replica de este cuadro es el que existe en la Sala Capitular de la
Catedral de La Laguna.

Textos: MARÍA DE LOS ÁNGELES ESPELETA FERNÁNDEZ

Idea y coordinación: FÁTIMA MELIÁN PACHECO

AYUNTAMIENTO
La estructura original del
actual edificio ha variado
mucho a lo largo de su his-
toria. Inicialmente tenía un
frontis formado por cinco
arcos que daban paso a un
ancho pórtico y en el se-

gundo piso estaba el balcón desde donde se hacían las procla-
mas y los pregones. La fachada que da a la Plaza del Adelantado
se reforma en 1822, por obra de Juan Nepomuceno Verdugo
Da-Pelo, en estilo neoclásico y con cantería azul. Presenta un
pórtico abierto, en el primer piso, al que se accede a través de
cinco arcos de medio punto y un segundo piso, cerrado, con
cinco ventanas adinteladas, con barandas de hierro a modo de
balcón. La fachada se remata con un cuerpo central coronado
por un frontón curvo, en cuyo interior se encuentra el escudo
de armas que Juana I concede a la isla de Tenerife y una lápida
que recuerda que las obras se hicieron “Reinando don Fernando
VII, MDCCCXXIV”    .

A la derecha del porche se halla una placa alusiva a la venida de
Enrique de Borbón y de Borbón (1823-1870) a la Isla de
Tenerife, y La Laguna. Nieto de Carlos III e hijo de Francisco
de Paula de Borbón, Duque de Cádiz, y de Luisa Carlota de
Borbón. Infante de España y primer Duque de Sevilla, será el
primer miembro de la familia real que vino a las Islas en 1864.

En las paredes de la escalera, que conduce a la antesala del salón
de sesiones se encuentran unas pinturas murales realizadas, en
1764, por Carlos Da Acosta y que representan la historia de la
conquista.  Al frente, la aparición de Nuestra Señora de Cande-
laria a los guanches y en la parte superior, escoltando la escena,
los llamados a ser patronos de la ciudad: San Miguel, ataviado
con indumentaria militar, con lanza y escudo, y San Cristóbal,
que sostiene en una mano un bastón con hojas y carga al niño
Jesús sobre los hombros . A la izquierda, la rendición de los
Menceyes guanches ante Alonso Fernández de Lugo , y a la
derecha, la presentación de los mismos en  la Corte de los Re-
yes Católicos, una vez terminada la conquista de Tenerife . La

esca-

lera se cubre toda ella con una techumbre con armadura de
planta octogonal, de estilo portugués, en cuya decoración se
mezclan flores, hojarascas, rosetas (motivos vegetales), sobre
un fondo claro    .

El proyecto de restauración de los frescos y de la techumbre
fue financiado por la Dirección General del Patrimonio
Histórico Artístico de la Viceconsejería de Cultura y Deporte
del Gobierno de Canarias. Tal intervención se terminó el 25
de julio de 1996.

La escalera principal termina en dos arcos de piedra de cante-
ría roja de factura original, en cuyo centro se lee una inscrip-
ción: Reinando Carlos II, (1661-1700) siendo Corregidor y Ca-
pitán de Guerra de esta Isla y la de La Palma el Teniente Coronel
Don Agustín del Castillo Ruiz de Vergara y Regidores los
Capitanes Don Juan Franco de Castilla y Don Franco de la
Guerra    .

De las antiguas Casas Consistoriales los actuales Salones
Nobles son las dependencias más sobresalientes. Se levantan
entre 1860-1866, con planos de Manuel de Oraá y Arcocha
(1822-1889), primer arquitecto titulado que ejerció en las
Islas. En el siglo XX sufren dos nuevas reformas, una en 1934
y la otra en 1963, año en que se termina la cubierta plana  de
madera, bellamente decorada. 

En el Salón de Plenos podemos apreciar algunos bienes de
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U bicadas frente a la Plaza del Adelantado y haciendo esquina con la calle Obispo Rey Redondo se localizan las
Casas Consistoriales, sede del antiguo Cabildo de la Isla.

El Cabildo era la forma de administración local propia de todas las ciudades castellanas de la época, que se
transfiere a la Isla de Tenerife a partir de su conquista en 1496. Permanece en La Laguna hasta la Constitución de
Cádiz de 1812 en  la que se aprobó la disolución de los señoríos y tuvo lugar  la división municipal. Pilar básico de
la organización política y económica de Tenerife, del que parten todas las disposiciones necesarias para el desarro-
llo económico y social de los habitantes establecidos en la Isla.

El primer Cabildo de Tenerife se constituyó el 9 de julio de 1497 y estaba formado por un Gobernador, seis
Regidores, dos Jurados y un Escribano mayor; a estos se añadirán con posterioridad un Teniente de Gobernador,
Alcaldes Mayores, Fieles ejecutores, Personeros, Alguacil Mayor y el Alférez Mayor.  Su composición, así como el
número de sus Regidores, ha variado considerablemente a lo largo de la historia. 

Al frente de cada Cabildo estaba el Gobernador, máximo representante de la corona en la vida concejil, que era
designado por los propios monarcas, quienes se reservaban su nombramiento por el tiempo que estimaran oportu-
no. Presidía las reuniones del Cabildo y decidía con su voto de calidad las votaciones cuando se producía empate.
Era la máxima autoridad militar; la más alta instancia política, pues debía vigilar el cumplimiento de las ordenan-
zas municipales y defender la jurisdicción real; y él más alto poder judicial.

La presidencia del Cabildo de Tenerife recayó desde un primer momento en el Adelantado Alonso Fernández
de Lugo y posteriormente en su hijo Pedro hasta 1536.  A partir de ese año, dicho cargo, será nombrado  por el
Rey entre los letrados por tiempo limitado. En 1573, debido a la inestabilidad generada por los continuos ataques
de los piratas, al gobernador se le nombra entre los militares con el rango de Comandante General y poseerá exten-
sos poderes civiles, judiciales y administrativos. Desde 1631 los Gobernadores serán Corregidores y Capitanes de
Guerra; coincidiendo con los Capitanes Generales en La Laguna en las primeras décadas del siglo XVIII.

El funcionamiento del Cabildo viene determinado por la celebración de sesiones capitulares, que podían ser
ordinarias y extraordinarias, generales y abiertas. Hasta erigirse el definitivo inmueble, las primeras reuniones del
Cabildo (por carecer de local propio) se celebraron en varios lugares: las casas del Adelantado, la iglesia de Nuestra
Señora de la Concepción, la casa del Teniente de Gobernador, y, a partir de 1500, con cierta regularidad, la ermi-
ta de San Miguel. En 1511 la Corte concede los fondos necesarios  para comprar los solares donde edificar la casa
del Consistorio y la cárcel; siendo la primera reunión en el nuevo inmueble el 31 de diciembre de 1512. Entre esa
fecha y 1540 se sufren modificaciones e importantes reformas en la construcción. 

Los Cabildos tenían amplias  competencias jurídicas y económicas, por ejemplo, asegurar el abastecimiento de
la población en productos esenciales, además de fijar los precios de los alimentos y de los salarios; reglamentar los
oficios, para dar calidad y garantizar el servicio a los vecinos; la defensa de la Isla mediante la organización de mili-
cias concejiles y la ejecución de obras públicas, y en especial, el abastecimiento de agua a su población y a los bar-
cos  que atracaban en los puertos. También se ocupaba de la celebración de las fiestas, la sanidad, la enseñanza y
otras medidas asistenciales.

Para gestionar y llevar a cabo esas funciones el Cabildo contaba con unos recursos económicos logrados por el
sistema impositivo sobre los productos, bodegones o mancebías, o mediante el arrendamiento de los bienes de pro-
pios del Concejo, que eran su principal fuente de ingresos.

Las Cortes de Cádiz, en 1812,  establecían un nuevo sistema administrativo mediante la creación de los muni-
cipios. De este modo tiene lugar el nacimiento de los ayuntamientos modernos, tal y como los conocemos hoy.
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rior derecha es anterior. Este último habría que datarlo entre la
Conquista de Granada (1492), cuyas armas figuran en él, y la
incorporación del Reino de Navarra (1515), ya que sus herál-
dicas cadenas no aparecen entre sus cuarteles.

El Pendón es una enseña estrictamente militar más larga que
ancha, que estuvo hasta casi el siglo XIX en poder del Alférez
Mayor que lo custodiaba en su propio domicilio. Tras las
Cortes de Cádiz será el Ayuntamiento de San Cristóbal de La
Laguna el depositario, y es muy probable que desde mediados
del siglo XX fuera objeto de procesión.
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7 CARLOS IV
Óleo sobre lienzo, 90x50 cm, de forma
ovalada. Obra de Félix Padrón (1774-
1814), fue pintado por encargo del Ca-
bildo de la Isla para la fiesta de corona-
ción del monarca, en 1789. Pese a ser
una obra realizada a través de otro retra-
to, el artista logró un parecido extraordi-
nario del monarca. 

Sobre un fondo monocromo aparece el
rey (1748-1819) luciendo casaca roja y chaleco blanco. Su
mano derecha la apoya en la cadera mientras sostiene en la
izquierda la bengala de Capitán General Sobre su pecho el
collar del Toisón de Oro y una banda verde oscura con borda-
dos de oro. Cubre la cabeza con una peluca de color castaño,
propia de las clases encumbradas de la época.

9

CARLOS III
Óleo sobre lienzo, 80x60 cm, de forma
ovalada. En junio de 1760 la ciudad de
La Laguna celebró la proclamación de
la subida al trono de Carlos III (1716-
1788), motivo por el cual se encargó al
pintor D. José Rodríguez de la Oliva
que realizara un retrato del nuevo mo-
narca. Este pintor nace en La Laguna
(1695-1777), y esta considerado el

pintor de la sociedad insular del siglo XVIII. Cultivo la pintura
y la escultura, destacando en el retrato, especialmente en retra-
tos mortuorios. 

Presenta al rey, de medio cuerpo, con peluca y casaca, sobre la que
destaca la banda roja y el collar del Toisón de Oro (Orden fun-
dada en Brujas por Felipe el Bueno, duque de Borgoña en 1429.
La orden pasó a la Casa de Austria y a los Borbones). Llama la
atención la juventud del monarca representado, cuando en reali-
dad debía tener en ese momento cuarenta y cuatro años de edad;
pero Rodríguez de la Oliva no contaría con otro modelo que una
lámina en la cual su regio modelo no alcanzaba aún dicha edad.
Por lo demás, los rasgos del monarca son los característicos en él,
la tez muy blanca, ojos azules y nariz prominente.
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ANTIGUO
COLEGIO
DE LAS
DOMINICAS
Ubicado, en la calle
Consistorio, 4. El edi-
ficio fue levantado en
el siglo XVIII, tal co-
mo se aprecia por su

distribución interior. La fachada corresponde a una modi-
ficación integral de principios del siglo XX, llevada a cabo por
el arquitecto Mariano de Estanga, (1867-1937), y por encar-
go del Colegio de las Madres Dominicas. Actualmente forma
parte de las dependencias municipales.

La decoración de la fachada es propia de tendencias artísticas
que se desarrollan en el tránsito del siglo XIX al XX y que tra-
tan de revitalizar momentos artísticos de finales del medievo;
los motivos utilizados son historicistas (neogóticos), propios
del gótico tardío, tales como arcos conopiales y tracerías. En
la parte izquierda de la fachada aparece sobre una peana la
imagen de Santo Domingo de Guzmán, símbolo de la orden
dominica   .

En su interior se encuentra el Laboratorio Municipal de Restau-
ración de Documentos, cuyo principal objetivo es el tratamiento
para la mejora y conservación de documentos, mediante la lim-
pieza, lavado y restauración de los mismos. Igualmente alberga el
Archivo Municipal más valioso de todos cuantos se conservan en
las Islas por la antigüedad y amplitud de sus documentos. Entre
sus fondos destacan los libros de datas, colección de albaláes origi-
nales del repartimiento de tierras realizado por el primer
Adelantado, Alonso Fernández de Lugo, en nombre de los Reyes
Católicos, entre 1496 y 1525. Asimismo los libros de actas del
Cabildo, que contienen la serie completa de acuerdos tomados
desde su formación en 1497 hasta1837; y el fondo documental
del actual Ayuntamiento de La Laguna, que se divide en Histórico
(1837-1950) y Administrativo (1950-1992). Igualmente cuenta
con fondos procedentes de algunas colecciones privadas, como la
de Carta-Montañés o la de Manuel de Ossuna. 

Entre los documentos históricos allí custodiados cabe destacar los
acuerdos que dan título a la Ciudad: el título de Ciudad que le es
concedido el 21 de julio de 1531 por Carlos I; tres años más tarde,
el 20 de enero de 1534, se le otorga igualmente el título de Noble
por ser la mayor y principal ciudad de las islas de Canarias.
Además de estos títulos, posee los de Leal, aunque no consta la
fecha de la Real Cédula; Fiel y de Ilustre Historia, concedidos el 10
de enero de 1964, como reconocimiento por su brillante pasado.
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ESCUDO DE ARMAS DE
LA ISLA DE TENERIFE

El 8 de junio de 1509 Alonso Fernández
de Lugo acuerda solicitar armas a la
Corona para la Villa de San Cristóbal de
La Laguna, ya que se carecía de éstas y
blasón para poner en sus sellos y bande-
ras. La reina Juana I de Castilla, (recor-
dada también como Juana La Loca),

según Real Cédula de 23 de marzo de 1510 se los concede y
cuya descripción es la siguiente: “En campo de oro, un San
Miguel vestido de azul, armado de lanza, bandera y rodela, supe-
rado a una peña de su color natural de la que salen llamas, y que
representa al pico del Teide. Bajo la peña una isla de sinople sobre
ondas de azul y plata. A la diestra un castillo de gules, y a la sinies-
tra, un león rampante de gules. Orla de gules, con la leyenda
MICHAEL ARCHANGELE VENI IN ADJUTORUM POPU-
LO DEI en oro”, (El Arcángel Miguel, vino en ayuda del pueblo
de Dios. Tenerife me hizo). 

La concesión de armas a la Villa, será el primer honor que le era
otorgado, y contó con la adecuada ceremonia pública para pre-
gonarlo. Después de leerse la Cédula Real en el Cabildo, cele-
brado en la ermita de San Miguel, el 31 de mayo de 1510, se
proclama públicamente dos días más tarde. Actualmente el per-
gamino se encuentra en un arca de madera labrada, sita en el
Salón de Plenos del Ayuntamiento.

FERNANDO VII
Óleo sobre lienzo, 150x110 cm. Su
autor es Luis de la Cruz y Ríos
(1776-1853); ya comentado. 

Retrato de tres cuartos del rey que, de
pie, descansa su mano izquierda en la
cadera, mientras que con la derecha
empuña la bengala de Capitán Gene-
ral que apoya por un extremo en una
mesa en la que aparece una corona
real. Viste calzón blanco y fajín rojo y

se cubre con manto real de color rojo adornado de armiño. Su
pecho lo cruza la banda azul y blanca de Carlos III y pende de
su cintura una espada.

SAN MIGUEL
ARCÁNGEL

Escultura de madera dorada que
corresponde a la imaginería andaluza
de finales del siglo XVI. San Miguel
es el jefe de la milicia celestial y
defensor de la Iglesia. Aparece repre-
sentado con alas, ataviado de centu-
rión romano con yelmo, sosteniendo
una espada en la mano derecha y un
escudo ornamentado en la mano
izquierda Se encuentra situado en las
escalinatas que dan acceso a las

dependencias municipales. El Excmo. Ayuntamiento en un
Pleno del 25 de octubre de 1972 acordó su adquisición, dado
que representa a uno de los patronos de la ciudad de San
Cristóbal de La Laguna.

ALFONSO XII
Retrato al óleo del monarca adoles-
cente (1857-1885), de dudosa auto-
ría. Proclamado rey de España en
1874, se ocupó activamente en la
pacificación del reino, acabando con
la guerra carlista y reuniendo en
1876 las Cortes para preparar una
nueva Constitución. Tras el triunfo
de la Revolución de 1868 se vio obli-
gado a exiliarse a París, junto al resto

de la familia real. En el año 1870, su madre Isabel II abdicó en
su favor. Representa la restauración de la Monarquía borbóni-
ca tras los años de la I República española.

ALFONSO XIII
Retrato al óleo del monarca de autor
desconocido. Hijo póstumo de
Alfonso XII y de María Cristina,
archiduquesa de Austria, vivió entre
1886-1941. Reinando primero bajo
la regencia de su madre, hasta ser
declarado mayor de edad en mayo de
1902. Casó en 1906 con la princesa
inglesa Victoria Eugenia de Batten-
berg. Durante su reinado estableció
en España su autoridad en el norte

de Marruecos. El monarca optó por el destierro en 1931, des-
pués del triunfo de la II República.

CASA
DE LA
ALHÓNDIGA
Junto a la Casa del Co-
rregidor de la calle La
Carrera se construyó
este edificio a princi-
pios del siglo XVIII,
entre 1705 y 1709 tal
como reza la inscrip-

ción de su portada. La fachada consta de una portada de acce-
so, enmarcada en piedra molinera, sobre la que se sitúa un
escudo real y una inscripción: “reinando Fernando V y syendo
Corregidor y Capitán General destas yslas don José Antonio de
Ayala y Roxas, comisarios de la obra Gonzalo de Ocampos y Pedro
Colón”   . Los demás vanos son grandes ventanas de guillotina,
iguales y distribuidas simétricamente. La fachada original se
reforma, al estilo neoclásico, a mediados del siglo XIX, rema-
tando el cuerpo superior con una cornisa de piedra y un gran
frontón triangular sobre el antepecho que oculta la cubierta,
proyecto que fue encargado al célebre arquitecto Manuel de
Oraá con la intención de convertir el edificio en teatro, según
acuerdo del Ayuntamiento en 1850. Nunca se culminó la obra
por falta de recursos económicos.

La alhóndiga es el lugar donde se abastecía a los vecinos más
pobres, prestándoles trigo, cuando no podían comprarlo, o
vendiéndoles pan amasado a un precio inferior al de mercado
en épocas de penuria. Igualmente proporcionaba trigo para
simiente a los labradores, tanto para sus propias tierras, como
para las que tenían arrendadas del Concejo.

Albergaba las dependencias administrativas y de control de
ciertas actividades económicas de la Isla, y desde sus inicios fue
almacén del Cabildo donde se guardaba el trigo y el vino que
sobraba de un año para otro. Excepcionalmente fue utilizada
como cárcel provisional de unos 200 prisioneros franceses que
llegaron a la Isla el 7 de junio de 1809, durante la Guerra de
Secesión; y a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX ubica-
rá también un Juzgado de Partido, un cuartel y una posada. 

Asimismo fue: alojamiento de la Guardia Civil; cuartel de la
Compañía de Ametralladoras; hospital de aislamiento con
motivo de la desastrosa epidemia de gripe de 1918; y grupo
escolar, funcionando como una de las Escuelas Prácticas anexas
a la Escuela Normal del Magisterio Primario de esta Ciudad. A
mediados del siglo XX pasa a ser Juzgado Municipal en la plan-
ta baja y Juzgado de Primera Instancia en la planta alta.

En la actualidad alberga parte de las dependencias municipales,
estando su interior totalmente reformado y no conservándose
ningún espacio del edificio original.

CASA DEL
CORREGIDOR
Ubicada en la calle Obispo Rey
Redondo, 1 (también llamada
calle de La Carrera). Si bien no
se conoce la fecha de comienzo
de la construcción, sí se sabe la
fecha de su terminación gracias
a una inscripción situada en el
lado superior derecho de la
portada. Junto con las salas del
Cabildo, se encuentra en su
interior la antigua cárcel,
dependencia rectangular con
techo abovedado que aún se
conserva, pero de acceso res-

tringido. La obra se finalizó en 1545, siendo corregidor de
Tenerife Jerónimo Álvarez de Sotomayor, que gobernó de 1543
a 1546. De la antigua construcción lo único que se conserva es
la portada, de cantería roja, siendo el ejemplo más antiguo de
plateresco en Canarias. En el primer cuerpo se abre un acceso
adintelado, flanqueado por dos columnas adosadas, de fuste
acanalado, con capiteles corintios; las mismas no tienen basa,
sino que quedan colgadas. En el segundo cuerpo se abre un
vano adintelado con ventana de guillotina, a cuyos lados hay
unas columnillas abalaustradas, denominadas de candelabro,
(son las más llamativas de este tipo en Canarias), y rematadas
en capitel y pequeño entablamento. 

La heráldica, profusa en este tipo de edificaciones, aquí es tri-
ple. En el cuerpo inferior, a la izquierda el escudo del corregi-
dor Jerónimo Álvarez de Sotomayor, a la derecha, el de Tene-
rife   , y en el centro del cuerpo superior, entre las columnas
abalaustradas, el escudo imperial de Carlos V. Todo el conjun-
to está enmarcado por un gran alfiz. 

El inmueble es conocido con este nombre por haber servido de
alojamiento a los corregidores durante su período de gobierno.
Posteriormente fue utilizado como residencia por el Obispo D.
Joaquín Lluch y Garriga (1858-1868) y actualmente forma
parte del Ayuntamiento lagunero.

EL PENDÓN REAL

El Pendón Real se conserva en una
vitrina de la Sala de Comisiones Mu-
nicipal. Sobre una pieza de tela de da-
masco roja, aparecen dos escudos: el del
centro podría ser de la época de Felipe
II ya que ostenta el escudete de Portu-
gal, mientras que el de la esquina supe-

CRISTÓBAL
BENCOMO
Y RODRÍGUEZ

Óleo sobre lienzo, 150x105 cm. Obra
de Luis de la Cruz y Ríos (1776-
1853), natural del Puerto de la Cruz
(Tenerife), conocido como el primer
miniaturista español de su tiempo, así
como pintor de retratos cortesanos y
de alta jerarquía. Pinta a sus modelos

en traje de ceremonia y cargados de condecoraciones. Fue pintor
de Cámara de Fernando VII (1784-1833).

El cuadro representa a Cristóbal Bencomo (1758-1838), natural
de La Laguna, profesor de Latinidad, Arcediano de Carmona,
Chantre de Palencia y arzobispo de Heraclea y confesor de
Fernando VII. Gracias a su influencia con este monarca, obtuvo
la creación del Obispado de Tenerife y de la Universidad de San
Fernando. Sus restos yacen en La Catedral de La Laguna.

El retrato es de medio cuerpo, aparece sedente y a tamaño natu-
ral. El rostro de color terroso es habitual en las producciones varo-
niles del autor. Viste sotana y muceta moradas, según su condi-
ción eclestiástica. Apoya sus manos en los brazos del sillón, sobre
su pecho la cruz y la banda de Carlos III; de su cuello pende un
gran pectoral de topacio, e igual tipo de piedra luce en el anillo.
En la parte inferior del lienzo hay una ancha franja lisa de color
verde, destinada a escribir en ella los datos biográficos del retrata-
do, que nunca llegaron a ponerse.

El cuadro es posterior a 1817, año que se le concedió a don
Cristóbal Bencomo la Cruz de Carlos III que luce en su pecho.

Replica de este cuadro es el que existe en la Sala Capitular de la
Catedral de La Laguna.

Textos: MARÍA DE LOS ÁNGELES ESPELETA FERNÁNDEZ

Idea y coordinación: FÁTIMA MELIÁN PACHECO

AYUNTAMIENTO
La estructura original del
actual edificio ha variado
mucho a lo largo de su his-
toria. Inicialmente tenía un
frontis formado por cinco
arcos que daban paso a un
ancho pórtico y en el se-

gundo piso estaba el balcón desde donde se hacían las procla-
mas y los pregones. La fachada que da a la Plaza del Adelantado
se reforma en 1822, por obra de Juan Nepomuceno Verdugo
Da-Pelo, en estilo neoclásico y con cantería azul. Presenta un
pórtico abierto, en el primer piso, al que se accede a través de
cinco arcos de medio punto y un segundo piso, cerrado, con
cinco ventanas adinteladas, con barandas de hierro a modo de
balcón. La fachada se remata con un cuerpo central coronado
por un frontón curvo, en cuyo interior se encuentra el escudo
de armas que Juana I concede a la isla de Tenerife y una lápida
que recuerda que las obras se hicieron “Reinando don Fernando
VII, MDCCCXXIV”    .

A la derecha del porche se halla una placa alusiva a la venida de
Enrique de Borbón y de Borbón (1823-1870) a la Isla de
Tenerife, y La Laguna. Nieto de Carlos III e hijo de Francisco
de Paula de Borbón, Duque de Cádiz, y de Luisa Carlota de
Borbón. Infante de España y primer Duque de Sevilla, será el
primer miembro de la familia real que vino a las Islas en 1864.

En las paredes de la escalera, que conduce a la antesala del salón
de sesiones se encuentran unas pinturas murales realizadas, en
1764, por Carlos Da Acosta y que representan la historia de la
conquista.  Al frente, la aparición de Nuestra Señora de Cande-
laria a los guanches y en la parte superior, escoltando la escena,
los llamados a ser patronos de la ciudad: San Miguel, ataviado
con indumentaria militar, con lanza y escudo, y San Cristóbal,
que sostiene en una mano un bastón con hojas y carga al niño
Jesús sobre los hombros . A la izquierda, la rendición de los
Menceyes guanches ante Alonso Fernández de Lugo , y a la
derecha, la presentación de los mismos en  la Corte de los Re-
yes Católicos, una vez terminada la conquista de Tenerife . La

esca-

lera se cubre toda ella con una techumbre con armadura de
planta octogonal, de estilo portugués, en cuya decoración se
mezclan flores, hojarascas, rosetas (motivos vegetales), sobre
un fondo claro    .

El proyecto de restauración de los frescos y de la techumbre
fue financiado por la Dirección General del Patrimonio
Histórico Artístico de la Viceconsejería de Cultura y Deporte
del Gobierno de Canarias. Tal intervención se terminó el 25
de julio de 1996.

La escalera principal termina en dos arcos de piedra de cante-
ría roja de factura original, en cuyo centro se lee una inscrip-
ción: Reinando Carlos II, (1661-1700) siendo Corregidor y Ca-
pitán de Guerra de esta Isla y la de La Palma el Teniente Coronel
Don Agustín del Castillo Ruiz de Vergara y Regidores los
Capitanes Don Juan Franco de Castilla y Don Franco de la
Guerra    .

De las antiguas Casas Consistoriales los actuales Salones
Nobles son las dependencias más sobresalientes. Se levantan
entre 1860-1866, con planos de Manuel de Oraá y Arcocha
(1822-1889), primer arquitecto titulado que ejerció en las
Islas. En el siglo XX sufren dos nuevas reformas, una en 1934
y la otra en 1963, año en que se termina la cubierta plana  de
madera, bellamente decorada. 

En el Salón de Plenos podemos apreciar algunos bienes de
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U bicadas frente a la Plaza del Adelantado y haciendo esquina con la calle Obispo Rey Redondo se localizan las
Casas Consistoriales, sede del antiguo Cabildo de la Isla.

El Cabildo era la forma de administración local propia de todas las ciudades castellanas de la época, que se
transfiere a la Isla de Tenerife a partir de su conquista en 1496. Permanece en La Laguna hasta la Constitución de
Cádiz de 1812 en  la que se aprobó la disolución de los señoríos y tuvo lugar  la división municipal. Pilar básico de
la organización política y económica de Tenerife, del que parten todas las disposiciones necesarias para el desarro-
llo económico y social de los habitantes establecidos en la Isla.

El primer Cabildo de Tenerife se constituyó el 9 de julio de 1497 y estaba formado por un Gobernador, seis
Regidores, dos Jurados y un Escribano mayor; a estos se añadirán con posterioridad un Teniente de Gobernador,
Alcaldes Mayores, Fieles ejecutores, Personeros, Alguacil Mayor y el Alférez Mayor.  Su composición, así como el
número de sus Regidores, ha variado considerablemente a lo largo de la historia. 

Al frente de cada Cabildo estaba el Gobernador, máximo representante de la corona en la vida concejil, que era
designado por los propios monarcas, quienes se reservaban su nombramiento por el tiempo que estimaran oportu-
no. Presidía las reuniones del Cabildo y decidía con su voto de calidad las votaciones cuando se producía empate.
Era la máxima autoridad militar; la más alta instancia política, pues debía vigilar el cumplimiento de las ordenan-
zas municipales y defender la jurisdicción real; y él más alto poder judicial.

La presidencia del Cabildo de Tenerife recayó desde un primer momento en el Adelantado Alonso Fernández
de Lugo y posteriormente en su hijo Pedro hasta 1536.  A partir de ese año, dicho cargo, será nombrado  por el
Rey entre los letrados por tiempo limitado. En 1573, debido a la inestabilidad generada por los continuos ataques
de los piratas, al gobernador se le nombra entre los militares con el rango de Comandante General y poseerá exten-
sos poderes civiles, judiciales y administrativos. Desde 1631 los Gobernadores serán Corregidores y Capitanes de
Guerra; coincidiendo con los Capitanes Generales en La Laguna en las primeras décadas del siglo XVIII.

El funcionamiento del Cabildo viene determinado por la celebración de sesiones capitulares, que podían ser
ordinarias y extraordinarias, generales y abiertas. Hasta erigirse el definitivo inmueble, las primeras reuniones del
Cabildo (por carecer de local propio) se celebraron en varios lugares: las casas del Adelantado, la iglesia de Nuestra
Señora de la Concepción, la casa del Teniente de Gobernador, y, a partir de 1500, con cierta regularidad, la ermi-
ta de San Miguel. En 1511 la Corte concede los fondos necesarios  para comprar los solares donde edificar la casa
del Consistorio y la cárcel; siendo la primera reunión en el nuevo inmueble el 31 de diciembre de 1512. Entre esa
fecha y 1540 se sufren modificaciones e importantes reformas en la construcción. 

Los Cabildos tenían amplias  competencias jurídicas y económicas, por ejemplo, asegurar el abastecimiento de
la población en productos esenciales, además de fijar los precios de los alimentos y de los salarios; reglamentar los
oficios, para dar calidad y garantizar el servicio a los vecinos; la defensa de la Isla mediante la organización de mili-
cias concejiles y la ejecución de obras públicas, y en especial, el abastecimiento de agua a su población y a los bar-
cos  que atracaban en los puertos. También se ocupaba de la celebración de las fiestas, la sanidad, la enseñanza y
otras medidas asistenciales.

Para gestionar y llevar a cabo esas funciones el Cabildo contaba con unos recursos económicos logrados por el
sistema impositivo sobre los productos, bodegones o mancebías, o mediante el arrendamiento de los bienes de pro-
pios del Concejo, que eran su principal fuente de ingresos.

Las Cortes de Cádiz, en 1812,  establecían un nuevo sistema administrativo mediante la creación de los muni-
cipios. De este modo tiene lugar el nacimiento de los ayuntamientos modernos, tal y como los conocemos hoy.
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rior derecha es anterior. Este último habría que datarlo entre la
Conquista de Granada (1492), cuyas armas figuran en él, y la
incorporación del Reino de Navarra (1515), ya que sus herál-
dicas cadenas no aparecen entre sus cuarteles.

El Pendón es una enseña estrictamente militar más larga que
ancha, que estuvo hasta casi el siglo XIX en poder del Alférez
Mayor que lo custodiaba en su propio domicilio. Tras las
Cortes de Cádiz será el Ayuntamiento de San Cristóbal de La
Laguna el depositario, y es muy probable que desde mediados
del siglo XX fuera objeto de procesión.
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7 CARLOS IV
Óleo sobre lienzo, 90x50 cm, de forma
ovalada. Obra de Félix Padrón (1774-
1814), fue pintado por encargo del Ca-
bildo de la Isla para la fiesta de corona-
ción del monarca, en 1789. Pese a ser
una obra realizada a través de otro retra-
to, el artista logró un parecido extraordi-
nario del monarca. 

Sobre un fondo monocromo aparece el
rey (1748-1819) luciendo casaca roja y chaleco blanco. Su
mano derecha la apoya en la cadera mientras sostiene en la
izquierda la bengala de Capitán General Sobre su pecho el
collar del Toisón de Oro y una banda verde oscura con borda-
dos de oro. Cubre la cabeza con una peluca de color castaño,
propia de las clases encumbradas de la época.

9

CARLOS III
Óleo sobre lienzo, 80x60 cm, de forma
ovalada. En junio de 1760 la ciudad de
La Laguna celebró la proclamación de
la subida al trono de Carlos III (1716-
1788), motivo por el cual se encargó al
pintor D. José Rodríguez de la Oliva
que realizara un retrato del nuevo mo-
narca. Este pintor nace en La Laguna
(1695-1777), y esta considerado el

pintor de la sociedad insular del siglo XVIII. Cultivo la pintura
y la escultura, destacando en el retrato, especialmente en retra-
tos mortuorios. 

Presenta al rey, de medio cuerpo, con peluca y casaca, sobre la que
destaca la banda roja y el collar del Toisón de Oro (Orden fun-
dada en Brujas por Felipe el Bueno, duque de Borgoña en 1429.
La orden pasó a la Casa de Austria y a los Borbones). Llama la
atención la juventud del monarca representado, cuando en reali-
dad debía tener en ese momento cuarenta y cuatro años de edad;
pero Rodríguez de la Oliva no contaría con otro modelo que una
lámina en la cual su regio modelo no alcanzaba aún dicha edad.
Por lo demás, los rasgos del monarca son los característicos en él,
la tez muy blanca, ojos azules y nariz prominente.

10

11

12

13

14

B

C

ANTIGUO
COLEGIO
DE LAS
DOMINICAS
Ubicado, en la calle
Consistorio, 4. El edi-
ficio fue levantado en
el siglo XVIII, tal co-
mo se aprecia por su

distribución interior. La fachada corresponde a una modi-
ficación integral de principios del siglo XX, llevada a cabo por
el arquitecto Mariano de Estanga, (1867-1937), y por encar-
go del Colegio de las Madres Dominicas. Actualmente forma
parte de las dependencias municipales.

La decoración de la fachada es propia de tendencias artísticas
que se desarrollan en el tránsito del siglo XIX al XX y que tra-
tan de revitalizar momentos artísticos de finales del medievo;
los motivos utilizados son historicistas (neogóticos), propios
del gótico tardío, tales como arcos conopiales y tracerías. En
la parte izquierda de la fachada aparece sobre una peana la
imagen de Santo Domingo de Guzmán, símbolo de la orden
dominica   .

En su interior se encuentra el Laboratorio Municipal de Restau-
ración de Documentos, cuyo principal objetivo es el tratamiento
para la mejora y conservación de documentos, mediante la lim-
pieza, lavado y restauración de los mismos. Igualmente alberga el
Archivo Municipal más valioso de todos cuantos se conservan en
las Islas por la antigüedad y amplitud de sus documentos. Entre
sus fondos destacan los libros de datas, colección de albaláes origi-
nales del repartimiento de tierras realizado por el primer
Adelantado, Alonso Fernández de Lugo, en nombre de los Reyes
Católicos, entre 1496 y 1525. Asimismo los libros de actas del
Cabildo, que contienen la serie completa de acuerdos tomados
desde su formación en 1497 hasta1837; y el fondo documental
del actual Ayuntamiento de La Laguna, que se divide en Histórico
(1837-1950) y Administrativo (1950-1992). Igualmente cuenta
con fondos procedentes de algunas colecciones privadas, como la
de Carta-Montañés o la de Manuel de Ossuna. 

Entre los documentos históricos allí custodiados cabe destacar los
acuerdos que dan título a la Ciudad: el título de Ciudad que le es
concedido el 21 de julio de 1531 por Carlos I; tres años más tarde,
el 20 de enero de 1534, se le otorga igualmente el título de Noble
por ser la mayor y principal ciudad de las islas de Canarias.
Además de estos títulos, posee los de Leal, aunque no consta la
fecha de la Real Cédula; Fiel y de Ilustre Historia, concedidos el 10
de enero de 1964, como reconocimiento por su brillante pasado.
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